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QUE ADICIONA DIVERSAS DISPOSICIONES DE LA LEY PARA LA PROTECCIÓN DE LOS DERECHOS DE NIÑAS, NIÑOS Y ADOLESCENTES, A CARGO DE LA DIPUTADA ANA MARÍA RAMÍREZ CERDA, DEL GRUPO PARLAMENTARIO DEL PVEM 
Ana María Rodríguez Cerda, diputada a la LX Legislatura del honorable Congreso de la Unión, integrante del Grupo Parlamentario del Partido Verde Ecologista de México, con fundamento en los artículos 71, fracción II, y 72 de la Constitución Política de los Estados Unidos Mexicanos; 39 de la Ley Orgánica del Congreso General de los Estados Unidos Mexicanos; y 55, fracción II, 56 y 60 del Reglamento para el Gobierno Interior del Congreso General de los Estados Unidos Mexicanos, solicita que se turne a las comisiones correspondientes, para su dictamen y posterior discusión en el Pleno de la Cámara de Diputados de la LX Legislatura del honorable Congreso de la Unión, la siguiente iniciativa de ley: 

Exposición de Motivos 

El fenómeno migratorio no es nuevo en la historia de las naciones. El continente americano encuentra en sus antecedentes más próximos la migración española o "colonización". Naciones como México, Estados Unidos y Canadá son otros ejemplos. 

A mediados del siglo pasado, este fenómeno se fue acrecentando como una actividad impulsada por los norteamericanos para que fueran cubiertas plazas laborales desocupadas. Así, muchos mexicanos iniciaron el viaje al norte en busca de mejores condiciones de vida. 

La gran desigualdad en la riqueza que se vive tanto en el ámbito internacional como dentro de las naciones lleva a los pueblos a buscar mejor calidad de vida. 

La migración de mexicanos y centroamericanos a Estados Unidos se ha ido incrementando en los últimos años. La ineficiencia de los gobiernos locales ha ocasionado que la diferencia entre clases se agudice, lo que ha provocado que los hombres, en su mayoría, busquen fortuna al internarse de manera "irregular" en ese país. 

Aunado a lo anterior, las políticas en materia de migración en Estados Unidos se han ido endureciendo. Basta saber que recientemente se aprobó la construcción de un muro de acero que, según nuestros vecinos, servirá de protección contra la internación de "terroristas" en su territorio. 

Derivado de lo anterior, la circulación de los nacionales en la frontera norte es cada vez más difícil. Por ello se han visto en la necesidad de llevar a la familia con ellos. En otras ocasiones, los varones que ya se encuentran trabajando en Estados Unidos mandan buscar a sus familias, por lo que el incremento de mujeres y de niños que buscan cruzar la frontera es mayor que en otros años. 

El problema se agudiza con las malas gestiones que los países centroamericanos, incluido México, han llevado a cabo para lograr acuerdos migratorios. Así, muchos hombres, mujeres y niños no nacionales son detenidos ya por la policía migratoria estadounidense, ya por las autoridades del Instituto Nacional de Migración. 

Pero el problema que nos ocupa no sólo importa el fenómeno migratorio como tal, sino las condiciones de un sector de migrantes: las niñas, los niños y los adolescentes, grupos aún más vulnerables que los propios hombres y las mujeres, pues en muchas ocasiones sufren el maltrato de los "polleros", de sus acompañantes y, lo más grave, de las autoridades migratorias. Desgraciadamente, la infraestructura y el capital humano que tienen a su cargo la aplicación de las normas de migración no se encuentran a la altura de las circunstancias. 

Los menores migrantes constituyen ya una realidad nacional, por lo que es necesario que se garantice, por parte de las autoridades mexicanas, el respeto de sus derechos, y de su integridad física y mental. Por ello, el Grupo Parlamentario del Partido Verde Ecologista de México en esta Cámara reconoce la problemática social que el fenómeno migratorio de niñas, de niños y de adolescentes representa. De ahí que con la reforma de la Ley para la Protección de los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes se pretenda garantizar el respeto de los derechos de estos menores en condiciones de migración, independientemente de su situación jurídica migratoria. 

Pretendemos clarificar la obligación del Estado mexicano de garantizar el respeto de los derechos humanos de los menores migrantes, y señalar la prohibición para ser separados de sus padres o familiares, en caso de ser asegurados, así como el aseguramiento en lugares distintos de los de los mayores. 

Asimismo, se busca contener en el ordenamiento jurídico la salvaguarda de los derechos de nuestra niñez, los derechos mínimos de los menores en condición de migrantes, con independencia de su nacionalidad. Reconocemos, en suma, que nuestra Carta Magna reconoce y otorga a todos los individuos que se encuentran en nuestro territorio los derechos consagradas en el orden jurídico nacional. 

Por eso se incluyen los artículos 18 A y 18 B en dicho ordenamiento. 

Falta mucho trabajo por hacer en ésta y muchas materias; es necesario que el Estado mexicano, en aras de una congruencia con sus pretensiones de regularización de nuestros connacionales en Estados Unidos, respete los derechos mínimos de los que, sin ser nacionales, por sus propias razones y voluntad lleguen a nuestro territorio a fin de buscar condiciones mejores de vida, máxime si se trata de menores. 

Por lo expuesto, el Grupo Parlamentario del Partido Verde Ecologista de México en la Cámara de los Diputados somete a consideración del Pleno la siguiente iniciativa con proyecto de 

Decreto por el que se adicionan diversas disposiciones a la Ley para la Protección de los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes, en los siguientes términos: 

Único. Se adicionan los artículos 18 A y 18 B, ambos de la Ley para la Protección de los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes, para quedar como sigue: 

Artículo 18 A. El Estado, por conducto de la Secretaría de Gobernación, deberá garantizar y proteger los derechos de las niñas, de los niños y de los adolescentes que tengan la calidad de migrantes, con independencia de su situación migratoria. 

Artículo 18 B. El Estado deberá, para el caso de niñas, niños y adolescentes migrantes extranjeros que sean asegurados, destinar lugares especiales para su estancia durante todo el tiempo que medie hasta su repatriación. 

Las autoridades migratorias, por conducto de la Secretaría de Gobernación, podrá suscribir acuerdos, convenios o cualquier otro instrumento legal con entidades públicas o privadas de asistencia, para que se encarguen, durante todo el tiempo de aseguramiento, de las niñas, de los niños y de los adolescentes migrantes, cuidando en todo caso no ser separados de sus padres o demás familiares. 

Dichas entidades serán responsables del cuidado y la atención de los menores migrantes y deberán mantenerlos en todo tiempo a disposición de las autoridades migratorias. 

Transitorios 

Primero. La Secretaria de Gobernación, por conducto del Instituto Nacional de Migración, deberá, dentro de los 180 días siguientes a la entrada en vigor del presente decreto, diseñar y ejecutar las políticas públicas necesarias para la protección de los derechos de las niñas, de los niños y de los adolescentes migrantes, conforme lo establece en inciso c) del artículo 14 de la Ley para la Protección de los Derechos de Niñas, Niños y Adolescentes. 

Segundo. La presente reforma entrará en vigor el día siguiente al de su publicación en el Diario Oficial de la Federación. 

Dado en la sede de la Cámara de los Diputados del honorable Congreso de la Unión de los Estados Unidos Mexicanos, a los treinta días del mes de octubre del año dos mil seis. 

Diputada Ana María Ramírez Cerda (rúbrica) 
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